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FASCINACIÓN Y BELLEZA: EL MUNDO 
DEL HOMBRE PEZ DE LIÉRGANES 
Abella recrea 
en su novela una 
antigua leyenda 
cántabra basada 
en un puñado de 
hechos reales 

dad cántabra de Liérganes; 
que a a mediados del siglo XVII 
y a la edad de catorce años, 
siendo aprendiz de carpinte­
ro de barcos en Bilbao, deci­
de internarse en el mar y de­
saparecer, hasta que cinco 

 años después es capturado 
por unos pescadores en el 
Golfo de Cádiz. 

La fascinación que produ­
ce este personaje, que elige 
una opción de vida distinta y 
que acaba simbolizando la lu­
cha del hombre por sobrevi­
vir a un mundo cruel en un 

H ay libros que tie- medio hostil y «nunca usa-
• nen la capacidad do", se debe sin duda a lapo­

de crear persona- tencia de escritura de José An­
jes míticos·, que tonio Abella (Burgos, 1956), 

trascienden la pura disección, un escritor que ya había de­
e incluso la complejidad de mostrado en su novela 'La 
visión de sus almas, para eri- sonrisa robada', que fue Pre­
girse en guías de la concien- mio de la Crítica de Castilla 
cia simbólica, y creo que esta y León en 2014, que era ca­
novela recién editada por, Val- paz, como muy pocos, de res­
nera, 'El hombre pez', es uno catar d.el olvido a personajes 
de los elegidos para formar conmovedores y llenos de 

 parte de toda mitología per- fuerza interior, yde recons­
sonal-literaria.que se precie. truir al mismo tiempo todo 
Su autor, José Antonio Abe- su entorno histórico y fami­
lia, recrea una antigua leyen- . liar con fuerza de verosimili-
·da cántabra basada en un pu- tud y de verdad; en este caso, 
ñado de hechos reales -há- aademás, de verdad literaria. 
bilmente rescatados de unos La reconstrucción de esa Es-
cuantos documentos que los paña asolada por la pobreza, 
atestiguan, y de la ayuda que la ignOiancia y la superstición 
le brinda, desde el siglo xvm, en un siglo «solo de oro·para 
el Padre Feijoo en su Teatro las letras y los altares», que­
Crítico- para dibujar a un per- da reflejada en la vida priva-
sonaje distinto, acometido da del joven Francisco, des­
por un deseo insólito de apar- de sus antecedentes familla­
tamiento del mundo y de res, pasando por sus cinco 

 búsqueda de refugio perso- años en el mar y su regreso a 
nal en el medio marino: se su pueblo natal hasta su de­
trata del joven Francisco de saparición definitiva, pero en 
la Vega, nacido en la locali- el trayecto de esta reconstruc-

José Antonio Abella, en la Fundación Segundo y Santiago Montes. :: RICARDO OTAZO

ción vital se ofrecen al lector 
paradas obligatorias, diríamos 
casi fundacionales, entre las 
que destacan, sln duda, sus 
cinco añ.os en el medio mari-
no. El aliento poético del que 
se vale en esta parte del libro . 
su autor - sin perder.un ápi­
ce del sentido de la verdad li­
teraria, del comedimiento re-

tórico y de la fuerza cogniti­
va de las otras- inspira y re­
crea ese impulso del hombre 
pez por alcanzar su verdad ín­
tima en comunión con los 
delfines, en una soledad que 
sobrecoge por la forma como 
se descnbe: con capacidad de 
entrañarniento casi visiona­
rio, rigor y mesura, inteligen-

cia verbal y emoción. 
De hecho, el sutil cincela­

do del hombre pez, con su 
inocencia, docilidad y sensi­
bilidad hacia la naturaleza ma­
rina, características quizá pre­
conscientes y que ya venían 
de la infancia, pues «Dios le 
había dado el don de sosegar 
las conciencias»; y en su mi-
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rada parecía "como sí se le 
transmutara el alma, como si 

 se viera el mar por el ojo de 
una cerradura", puede situar­
se en la linea de ese no saber 
sabiendo de los místicos, que 
alcanzan un conocimiento 
superior-por la vía de la re­
nuncia y de la comunicación 
espiritual con el mundo corno 
un todo que no es posible des­
gajar sin pérdida de lo esen­
cial Contraste, sin duda, con 
ese mundo "real" del que 
nuestro personaje,huye, asen­
tado en el territorio de la des­
dicha, de la crueldad y de la 
soledad, con especimenes hu­
manos de «dudosa inteligen­
cia" capaces de morir y matar 
por un puñado de monedas 
de oro, pero entre los que se 
salvan personajes tan hospi­
talarios como el franciscano 
- cómo no- que lo devuelve 
asu tierra. . 

José Antonio Abella narra, 
así pues, u n extraordinario 
cuento de personaje que lu­
cha por dar un sentido a la 
vida, teniéndolo todo en con­
tra, en el reconocimiento de 
la belleza del mar y de sus se­
res, y de paso convierte a. este 
inolvidable hombre pez en 
símbolo de la pureza, de la 
inocencia y de la comunica­
ción con la naturaleza que 
nos sostiene y alimenta es­
piritualmente. De lectura 
obl_igatoria. 
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